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Pero esa lacha puede ser por una causa inmediata 


Definir nuestros principios, pre 
gonar la anarquía y un sistema 
comunista de convivencia, es ta. 
rea imprescindible de todos los 
que en realidad ansiamos basar 
la sociedad futura sobre el libre 
avuerdo, las libres relaciones de 
los individuos y las colectivida' 
des. Hacer prosólitos pará nues 
tra eausa, qua es la causa de la 
humanidad toda sin distinción 
«de castas, es tarea importentisi- 
ma y de positivo valor. No es 
pan negar. 

Pero lo que hace falta adomás 
—y hasta eo puede fomar como 
medio de lucha proaelitista, — ea 
+«0cañminar nuestra acción en el 


.Aentido 


¿24 ció de una conquiata de ca- 
aer móral 0 eacdindn. Nos 


referimos, pues, a los presos por 
cuestiones sociales. 

Ni un gesto, ni una actitud 
más noble, puede observarse en 
la humanidad, que el gesto y 
la actitud que brotan expon: 
táneos cuando la solidaridad y 
la justicia son reclamados para 
un acto justo y humano, Y en 
tendemos, entonces, que ningu- 
na causa pueda exigir con más 
razón ese vínculo fraternal y 
humana que es la solidaridad, 
que la causa de los que ya' 
£en sepultados en vida en los 
presidios y hasta donde han 
Jlegado. precisamente por propul 
sar un movimiento de renova* 
«ción social o por una circunstan' 
cla fatal en las luchas entre el 
capital y el trabajo y de cuya 
lucha sale casi siempre vencido 
el obrero, que ha de ir a pasar 
la vida en la cárcel, ei la socie 
.dad por la cual ese mismo obre 
ro ofrece gozozo seu vida no es 
.capaz de sacarlo y devolverlo a 


la vida activa del hogar, la fa”” 


«brica y el compañerismo. 
Pero,para lograr interesar al 
pueblo j:or un movimiento cual: 
quiera en ese sentido, es nece 
sario llevar a su conocimiento, 
con todos sua pormenores, el 
¿hecho que se quiera reivindicar, 
o los presos que-se quieran liber 
tar. De manera que sl se trata 
de presos sociales, surge bien 
<laro que hay qua interesarlo 
por las cuestiones sociales. Lo 
que resulta un medio de propa" 
ganda cultural junto a Una con* 
Quista inmediata de un alto eig- 


nificado moral. 

Ya los compañeros de la Ar- 
gentina han emprendido su ac 
ción en ese sentido, llegando a 
reclamar, —en cada acto que rea 
lizan o en cada nes que impri 
men,—la libertad da los presos 
sociales y la supresión del pre: 
vidio de Ushuaia. 

En ei Uruguay, en cambio, se 
llegó a habilitar la Isla de Flo- 
res para presidio y se pretende 
restringir aún más la inmigra 
y hueta la libertad, bajo múlti 
ples aspectos. 

Y esto se debe más que nada 
al silencio suicida que bemos 
guardado los anarquistas 0n 
muchos casos. ¿ED 

Por éso es que ahora, sl en 
realidad no queremos que nues* 
tra voz sea totalmente sofocadn, 
debemos cuadrarnos anárquica- 
mente y exigir la libortad de los 
presos por cuestiones sociales. 

No basta con que funcione un 
Comité Pro Presos que pueda 
Pagar al abogado y hasta sacar 
Jos presos en libertad, el lo que 
nos interesa Como anarquistas, 
no es demostrar que tenemos 
buen abogado, sino que el pueh o 
Bgpa las causas de nuestras per' 
secuciones, encarcelamientos y 
destierros, y se sume con noso* 
tros a la protesta y a la lucha 
por la libertad y la justicia. 





Alos obreros municipa- 
les seles adeuda seis 
meses de sus jor- 
| nales 
Una nueva lección deben apro- 

vechar. los obreros municipales 

de Salto en esta emergencia. 

Hace esla meses que no reciben 

pi un centésimo de sue jornales. 

Más o menos el mismo tiempo 

hace que los politicos de toda 

clase se acercaron al pueb:o, pro 
metiendo el oro y el moro a cam 
bio del voto de los trabajadores 

y esto3 le dieron su voto pero 


ahora nos encontramos frente al 
hecho dé que a loa obreros muni- 
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cipalea se les adeuda la friolera 


de 13 quincenas de jornales, lo 
que demás está decir, crea una 
situación de hambre y miseria es 
puntosa en esoshogares yo azo- 
tados por la desocupación enor- 
me que existe. 

Sin embargo los señores conce 
jales no carecen de lo más indis 
peneyb!le para la subsistencia y 
cuidarán muy bien de no strazar 
se tanto en el cobro de eus hono 
rarios, - 

Pero este contraste ee ha de 
notar siempre si los propios tra 
bajadores no pouen un dique a 
los desmanes y tropelise de la 
clase dominante, Y ese dique 
dehe ser la organización obrera, 


desde la cual debemos luchar. 


con tezón «al queremos que un 
día se nos respeta el derecho a 
la vida, que como productores de 
la social riqueza, a nadie le per 
tenece más ¡egítimamente. Pero 


es preciso no olvidar que jamás 


de los jam 


¿en la bondad ends ome 


sindque debemos saber que ten 
dremos solo aquello que sepamos 
conquistar con nuestro propio 
esfuerzo. 

Por eso, exhortamos a los obre 
roe municipales, especialmente, 
a formar en las filas de los obre 
ros conscientes que se aprestan 
a la lucha por conquistas de me- 
joras de ordena morales y mate- 
riales, organizándoss en el sindi 
Cato respectivo. 

Solo así se hallarán en condi- 
civnea de hacer frente al muni 
eipio embrollón que los explota. 


Les fallo la jugada 


Unas 600 personas rodearos el 
Palacio Legislativo, en Montevi 
deo, para pedir tierras para co 
lonizar. Entraron al recinto don 
de charlan los diputados.' Pero 
antés, de llegarse a él, salieron 
al frente los diputados comunis. 
tus Gómez y Lazarraga. Se en. 
tusiasmaron ante la masa y co: 
menzaron sus arengas. Al prin 
cipio, cuando eólo decían que la 
cámura debía lleyar el apunte a 
los peticionantes, todo fué bien; 
pero apenas se descolgaron con 
9ue consignas, con sus promesas 
dictatoriales, se armó un ercán 
dalo mayúsculo Lu masa les gri: 
tó, les siibó y los diputados ro- 
jos... de vergienza saliercn 
corridos. 


Les falló esta vez la conducción 
de «a masu», 


MS TR 
E 





O 


; La 


Trabajadores: leed y pro: 
pagad LA TIERRA 
Suscripción mensual 0.20 
N.O suelto 5 centésimos. 
Se solicitan colabora. 
ciones a los compañeros 
afines. 


Nuestro Deber 


pi nt de 

La libertad de Kerbis y Cisne: 
ros, debe de ser lu preecupación 
constante de todos los hombres 
que de verdad comprenden y 
sienten, el deber que la solidari: 
dad anarquista nos exige, 

O vidarlos, es una infamia. 

Libertarlos es reivindicarnos, 

Hacer mérito a la idea que 
$mMAM0B. 








Huelga de hambre en 


— 


Los marineros condenados por 
los sucesos de Coquimbo se en: 
cuentran en el hospital del Sal: 
vador, en Santiago de Chile. Si: 
guen firmes en la huelga de ham 
bre que han declarado como pro" 
testa por sue condenas que llegan 
hasta la de presidio perpetuo. 

A pesar de que cuatro de los 
huelguistas deliran ya por efec 
tos del hambre y todos se hallan 
extenuados, no abandonan su he* 
róica actitud. Soo todos jóvenes 
pero el sufrimiento los ha enve 
jecido al punto de parecer an 
cianos. 

Los 32 condenados iniciaron 
la huelga de el día 27 de abril. 
La opivión pública está excitadí 
sima y los diputados se preparan 
a pedir el indulto para los ma: 
rineros que iatervinieron en los 
sucesos de la armada en Setiem: 
bre de 1931. 


23 estudiantes heridos 


En Quito, Colombia, los univer: 
siterios no consiguieron permiso 
para realizar actos el 1.0 de 
Mayo. 

La policis cargó sobre los es: 
tudiantes que pretendian abrir la 
Universidad, cuyas puertas en: 
taban cerradas con candados. 
Hubo 23 heridos y uno de gra" 
vedad, José Ayora. E 

Ei presidente prometió casti: 
gar a los culpables. Seguro, que 
como siempre, no lo son loa mi: 
licos, sino log muchachos disol: 
ventez. 
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LAS COFOCISTAS OBRERAS 


—e rr —— 


Vamos a tocar hoy un tema 
trilladisimo. Mas, mientras exia 
ta el absurdo e infame ordeu so 
cial que sufrimos loa trabajado" 
res y cuantos anhelamos otro us: 
tado de cosae mas racional y 
humano, siempre será de actua" 
lidad y sobre el cual, hay, que 
machacar sin descanso: Es el 
eterno tópico de las luchas y las 
conquistas obreras. ye 

Si hemos de ser sincerof, -no 
podemos menos que hablar de 
este asunto con cierca amargura 
— «aunque sin> desalentarnos—y 
decir algunas verdades amargas 
pero necesarias, Creemos que 
las enfermedades "graves ho se 
curan jamás ocultándolas cobar: 
demente. Después de: muchos 
años qué venimos observando 
lo que pasa en el campo obrero, 
—particularmente ea el Uru: 
guay, —no, nos queda otro reme 
dio que declarar, que las luchas 
y conquistas obreras ee plantean; 
y resuelvén mal, muy mal. No 
hay, en general, una compren* 
sión clara de los problemas. Las 
luchas soú' a menudo estéri:es. 
Las conquiates por lo común fic 
ticias. q pude 

Hablemos claro; no no3 unga 
ñemos a nosotros mismos. La 
mayoria de los movimientos obre" 
ros de nuestros sindicatos revo 
luciónarios, giran _invariable- 
mente dentro de eate estrecho 
círculo: En el aspacto econémico, 
por el aumento de salarios; y en 
el orden "moral, por la eimple 
imposición de un respeto falso, 
forzado, una especio de autorita' 
rismo de nuevo cuño, que yo 
denominaría despolismio de escla' 
vos. Sabemos que hay. belias y 
honrosas excepciones, pera nues' 
tru debef' de obreros y revolu" 
cionarios, es hacer que estas ex 
cepciones se conviertan eu la 
regla, 

Como decimos en el primer 
aspecto,—el económico, mien: 
tras a diario se presentan pliegos 
de condiciones exigiendo simp.es 
mejoras de salarios o ¡a expul 
sión de tar O cual obrero, por el 
simple hecho de no estar afi ¡ado 
o por adeudar la cotización sin 
dical; muy rara vez en cambio, 
se observa un Piiego de Cundi: 
ciones, en el que se imponga una 
sensible disminución de la jor: 
nada—las sel o las cinco horas 
si es necesario —que eolucionaría 
“al menos por algún tiempo, el 
pavoroso problema de la deso: 
cupación, que seria en los actua 
les momentos la verdadera con: 
quista positiva frente al capita 
liemo. ¿Ó es que se espera que 
el capitalismo lo solucione a su 
exclusivo beveficio? ¿O ae desea 
que venga la Revolución Social 
por el hambre? Los que creen 
en una Revolución por el hambre, 
no son revolucionarios sino ca 
tastróficos. El hambre no puede 
conducir a nada bueno. Se pre: 
cisa que le acompañe cierta 
conciencia revolucionaria, y ésta 
se va preparando en la. lucha 
por estas conquistas, Sabemos 


también, que hay quienes es- 
tán contra estaa conquistas, 
porque mo solucionan de un 
modo total nuestras aspiraciones 
libertarias, y esperan que una 
Revolución lo solucionará todo 
como por obra y gracia del Es 
pírica Santo. No podemos com: 
prender como haya revoluciona 
rios que piensen así. Pensar así 
es proceder como un“ enfermo” 
que se negara' a curáree diciea-. 
do para que?, si eso no evita 
que algún día haya de morir. 
En el otro ordena, —el mora!,-— 
la eosa no ya mejor, pues como 
se cowprende, está ligado con el 
econó mico, ya que “mbos sacow" 
p:ementan, En lugar de la com" 
prensión, la cordinlidad y la to". 
lerancia mutua, la señora que rei 
na soberana en la organización 
obrera, es la razón de la fueráa, 
cuaudo uo la falsedad, la'b «ja po” 
¡Ítica sindical. La-fuerza y la 
falsedad, no precisamente para 
defendernos de nuestros enemi- 
gos el Capita: y el Estado —aquí 
Lo estaría el mal, —sivo para des 
trozarnos entre nosotroa mismos, 
aplicáíadonos reciprocameute gan" 
ciones y. descalificaciones con un 
celo y entusiasmo dignu de me: 
jor causa. Nadie ignora husta- 
que punto. está dividido en el 
Uruguay el campo obrero, y que 
la juaticia, la libertad y-la razón 
que en éste ambiente disriamen 


te se declyma, no-pasan de ser - 


más que bellas ¡a abras qué el 
primero que llega úsa au su gue" 
to. 

Ahora bieo; ¿de 'o-anterior 
mente expuesto se desprende, que 
los sindicatos considerados en sí, 
como entidides que agrupan a 
¡os trabajadorea por la profesión 
que desempeñan sezn funestos? 
¡Jamás! E los sou por el contra 
rio, la Única arma conque cuen 
ta el trab-j ¿dor para defandarse 
sus derechus. Los sindicatos co 
(mo Cualquier organismo o agru' 
pación de hombrea, eerár como lo 
sean los howmbrea que lo integran 
y dan vida. Es evidente pues, que 
la Culpa principal reside en los 
trabajadores y mi.itantes que loa 
integran. Inútil es que nos dia 
culpemoa, echándoe nuestros 
pecados a la Reacción burguesa, 
pues está harto comprobado, que 
la disgregación ucuual de ¡a or- 
gavización obrera es común a 
todos. los países lo mismo donde 
existe una reacción aguda Ita: 
lia etc.—que doude »úo.pe dia- 
fruta de relativas libertades — 
Uruguay etc. —El mal, en una pa 
labru, no viene solo de afuera, 
del enemigo camús; sivo que ger 
miua edentro mismo de la orga 
vización obrera, El ma: está “den 
tro de nosotros mismos. 

¿Que hacer pues?... 

Es necesario repetirlo: No es 
tá En el salario y utras bagate- 
las la verdadera conquista eco: 
nómica. No 8e halla en las prác 
ticas exclusivistas e intolerantes, 
la. reaiización de la emancipa' 
ción espiritual. 

En otras cosas bien distintas 


LA TIERRA 


por cierto, residen las vardada" 
ras conquistas de los trabajado 
res, de loa revolucionarios en ge* 


peral, En lugar de cotizantes, lo * 


que hay que hacer es hermanos, 
compañeros de luchas e ideales. 
En vez de aumentos de salarios, 
disminución de horario, procurar 
la implantación general de las 
seis olas cinco horae de jorna- 
da. 

Y en lugar de la arbitrariedad 


y la baja política, fomentar la 
siucaridad, el respeto y la liber > 


sad, da hombre a hombre y de 
organización a organización. Po" 
ro uo eu los discursos, sino en 
la realidad de la vida. a 

Hora es ya de hacer menos 
asunto de cotizaciones, de mono 
polizaciones, da luchas intesti" 
nas, de conceptos sectarios eu la 
apreciación dal gran. probisima 
social  Naestra misión, la gran 
misión de los trabajadores y 
principalueote de cuantos diceu 
profesar vn ideal de renovación 
social, es por el contrario, .ha' 
car obra de yerdadora liberución 
humana en todos sentidos La 


.emancipación económica debe. ir 
siempre estrechamente unida ala: 


emancipación espiifual Sapara. 
daa resultan estériles, Unidas ae 
complemestan y fecundan reci 
procamente, 0. > 

Solo procediendo así, ys que 


nuestros esfuerzos. no serán nu'-: 


jog, y eocontraremos la soiución 

a los serios problemas: de liber: 

tad y de vida que dia a día se 

nos plantean... 

: PP, Bazal. 
'Mantevideo” : 
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Amarquistas, sí; 
chismosos, nó! 


Estamos viviendo una época 
de chismografía anarquista, Por 
todas partes, deutro de las peque 
ños uúcieos idealistas no se ve 
otra coma que la división y la 
enemistad: resoplidos de ira de 
unos contra ctros; babludarías 
conventillescas y rancheriles, en 
que las horas, el trabajo prose" 
litista de algunos bien ¡atencio- 
nados anarquistas; rueda por el 
lodo dela calumeia y la infamia, 


en que las lenguas, como áspides . 


venenosas, se mueven en todas 


direcciones sacándo!e la tira del - 


peilejo al camarada y amigo no 
presente, 

Se euemistan grupos y cama 
radas por baladies cuestiones 
personales, por amor propio, por 


cuestiones de carácter, por asun- - 
tos puramente personales, por 


puntoa da vista en cuanto al em 
pleo de las tácticas se refiare;— 
unos llaman a otros individualia 
sas, sindicalistas expropiadores, 
legaliatas y otros adjetivos que no 
vienen al caso. Pocas son los ca- 
maradas que tienen por norte la 
tolerancia mutua, el amor y la 
fraternidad hacia el compañero 
que cometió un error o un dealiz 
ea eu inmensa inquietad por las 
ideas. Y es que hay anarquistas, 
que aunque la nieguen, sou en el 
fondo y forma, eeguidores prác 
ticos, discípulos de cuerpo y al- 
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ma del gran calumniador y le 
gaiista alemán Carlos Marx. St 
escuela sirve de maeatro y guía 
a estos anarquistas en lo que a 
tácticas se refiere, sin alma, ni 
idealidad alguna, de puro cuño 
chismográfico, 

En e. fondo de todo esto no 
hay sino mala fé, y algo inexpli- 
cable que está en las sombras de 
la teoría tan estraf«laria, 

Creen muchos camarad:s que 
ellos gon el centro de acción re” 
volucionaria y  centralizan' la 
iniciativa y la propaganda, co 
mo para hacerse los indispen: 
subiss Enla lucha por la emanci:- 


+ >pución y la libertad, difamando, 


.excomu gan do, preseribiendo a ¡os 
que no pieusan como ellos ni 
aetuao en el mismo grupo anar- 
quista qua ellos y esto no puede 
«ser da esta manera, pues Con 
esta táctica. el idesl dejaría de 
ser libertaria para convertirse 
e1 marxisma puro y simple, es 
decir, eu ua cuerpo de vuigarea 
farsantes y chinmosos que «au 
metan» su Voiúmen perjudican - 
do enormemente al anarquismo 


> y a-los auarqui3tas, ES > 


¡Q 198 unos anarquistas según 
dus -€Xperieucias, -8us —FaZzones, 
lógicas. o equivocadas, opinen 
que cada ana: quista es libre per 
sonalmente de solidarizarse con 
ele grupo, o con aquel camara' 
da, siempre que no afecte la dig: 
nidad y la libertad de loa demás: 
ereemoOa que obra atinadamente, 
avárquica mente! Se 

Y este cueato maliguo, por 
Ber tau viejo como. elicmismo 
ideal y babersido usada en el pu 
sado por. viejos intrigantes co- 
'mu el que 'ciramov cdebiw y de: 
be servirnos de experiencia, pa: 
ra desecharnos. en absoluto de 
esa enfermedad  anacrónica bes. 
tial e inhumana... 

.E3 que hay quien se llama 

Anarquista, y antepone la calum: 
nia al anarquismo; es que come 
el cao preteuden roer el hueso 
y desprecian, la caras para que 
contivuemos en la ya larga vigi- 
lia, en el ayuno que ya parece 
eteruo, y moriraos. a plazos, ya 
que no noy moriremos de una 80- 
la vez. Así pretsndemos hacer 
propaganda, auárquica sauliéndo" 
nos el tiro por ía culata como la 
carabina de Ambrosio, pues que 
Cada. Vez somos menos, maltre- 
chos y divididos siu que logre- 
mos educar « nadie ni arrancar 
un solo enemigo al régimen bur- 
gués y autoritario. Azí no lile- 
garewmos nunca adonde hemos di 
cho que nos proponemos llegar. 

Pero aún llegando. ¿Cómo he: 
moa de constituir, llegado el 
momento, la aociedad libra, igua- 
litaria y justa el los anarquistas 
no 008 entendemos. ei nos calum: 
niamos los unos a los otros, si to 
davía vive en nosotros al juez 
que juzga los actos y las secio" 
nes de los demás: pero nunca aus 
acciones y sus actos, sien cual: 
yuier cuestión dada. se emplea 
la calumnia y la mentira como: 
vulgares curas, políticos y bur: 
gueses para combatir razones y 
iógicas de otros camaradas? 

¡Bah, se me figura que con es: 
tos elementos en la sociedad fu* 
tara, tendríamos, si los dejamos, 
cárceles,carceleros y horcas, jue 
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En este 1.o de Mayo, eí no se 
ha hecho todo lo que hubiera si: 
do de desear, entre nosotros, en 
cambio, se ha notado en el am. 
biente cierta predisposión y fa 
vorable acogida para nuestros ac 
tos, pues dada la premura con 
que se organizaron, —tanto la con 
ferencia y manifestación como la 
constitución del Sindicato de Of. 
cios Varios, —fué imposible ha 
cer la propaganda necevaria pa 
ra los mismos, contando éstos, sin 
embargo, con un contiogente de 
público que si bien no fué, nu 
meroso, fue, en cambio público 
nuestro, público obrero, 


La conferencia 


Para las 4 de la tarde entaba 
anunciada la conferencia en la 
Plaza 18 de Ju'io. A las 3 ya se 
notabaa grupos de obreros por 
los alrededores, hasta que llegan 
los organizadores del acto y se 
da comienzo con la parte orato 
-ria. Ocupa la tribuna el compa- 
hero Esteban C. Nuñez ante un 
público poco numeroso,— pero 
como hemos dicho auteriormen 
te, completamente obrero.—Em- 
pezó el orador haciendo una re' 
seña de los hechos acaecidos en 
Chicago y que dieron orígen a 
«que el 1.ode Mayo pasara a la 
historia como el símbolo de las 
Juchas del proletariado, h=ciendo 
- resaltar que todos los pueblos tie" 

nen muchos días que son como 
el 1.0 de Mayo; «días en que ha 
corrido a raudales la sangre ge" 
nerosa del pueblo productor». 
Termina exhortando a los traba- 
jadores alli presentea a que for- 
men parte del sindicato que se 
organiza y «desde el cual no ee 
ofrece nada sino la emoción de 
la lucha por au propia emanci" 
pación». 

Enseguida ocupa la tribuna el 
el compañero Autonis Cantero, 
que empieza haciendo un ligero 
análisis del socialismo de estado 
y el socialismo libertario, refu* 
tando ciertas apreciaciones de 
un orador socialista que esa miw" 
ma mañana había dado una con» 
ferencia en esta cvidad. Sigue 
el orador ocupándose de diversos 
puntos de diferienciación del so" 
cialiemo de estado froite al co- 
munismo anárquico, ofreciendo 

“Ja tribuna a todos aqueiloa que 
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ces y verdugos y hasta ejércitos 
anarquistas para imponer por la 
fuerza lo querson impotentes pa: 
aa imponer por la razón y la 
lógica! 

Hay que ser sensatos, si es que 
intentamos hacer labor beneficio 
sa y sobre tado, lo que hay es 
que aprender a ser tolerantes con 
An opiniones y acciones agenas y 
ser ANARQUISTAS €n la teoría co: 
«uo en la práctica, De otro mo 
do no llegaremos nunca. : 


“> María Antonía Picos. 
Montevideo (Villa del Cerro). 


- el próximo triunfo de la 


tuvieran objecciones que hacer. 

Por último ocupa la tribuna el 
camarada Di Fernando, quien 
después de varias -consideracio- 
nes de caráuter general, invita ul 


público a concurrir husta el lo* 


cal de LA TIERRA donde se de. 
jaría organizado el Sindicato de 
Oficios Varios. 


La manifestación - 


Por el trazado ya conocido del 
pueb!o, pasa la manifestación, no" 
tándose en cada cruce de calle nu- 
meroso público. Los maniflestan* 
tes entonando «Hijos del Pueblo» 
y otros cantos revolucionarios, 
llega hasta el local de LA TIE. 
RRA. 

Una vez en él se procura dar 
comienzo a' la constitución del 
sindicato para lo cual se constitu 
yen en asamblea todos los obr 
ros presentes, ' 


El Sindicato de O. Varlos 


Se constituye entonces el Sin- 
dicato de Oficio Varios, desig 
vándose una Comisión Proviso 
riacompuenta da siete miembros, 
hasta la próxima asambleg4 ge 
neral. Dicha comisión quedó 
integrada por cuatro hombres y 
tros mujeres, lo que le dará tuás 
valor a la lucha, desde el mo 
meuto en que en ella se le desig 
ña un papel importaote a la.mu- 
jer, descuidada cusi siempre en 
nuestras luchas y que es en cam: 
bio el aporte más valioso con 
que podríamos crotar, si real 
mente la interesáramos en la 
lucha por la justicia y la libar 
tad integral de la humanidad. 

Fué éste pues. un digno 1* 
de Mayo para el proletariado 
de Salto, que parece querer des- 
pertar con entusiuemo a la lucha. 

Porque tul cosa suceda hemos 
de multiplicar nuestras activi. 
dades. 


AL ra. 


En viaje de regreso 
— o y 

Nuestra prensa, como así car 
tas de amigos y compañeros, me 
decían de un nuevo resurgir de 
actividades que predecían gran- 
des conquistas para los eternos 
espoliados; esto hacia pra 
u8- 
ticia del puebio, sobre la injuati- 
cia de los tiranos. 

Es imposible traducir el estado 
de ázimo, ¡as palpitaciones que 
hacían latir mi corazón con vehe 
wentes deseos de lucha, cuando 
en medio del mayor silencio 
salté del bote a tierra: La tierra 


de la cual había sido arrojado * 


brutalmente, por el enorme déli: 
to de querer ua mundo de jue» 
ticia y amor para toda la hu: 
manidad, y a la cual volvía 


:" furtivamente cun más ansias de 
lucha y lieno de nuevos bríos. 


- Me detuve uan momento sobre 


LA TIERRA 


Bl Lo de Mayo entre DONES 
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la ñrilla del río sobre cuya super 
ficie se alejaba la pequeña em 
barcación, que pronto desapare" 
ció envuelta en las somhras de 
la noche. 

Ua año, obligado casí, a vivir 
en aquella tierra tan cerca y que 
la maldad de los hombres haca 
tan distante, creando esa barrera 
que se llama frontera y que tan 
to mal ha causado y causa a la 
humanidad. 

Una fuerza superior a mi vo- 
luntad, obliga a mi cerebro a re- 
construir de nuevo escenas vivi 
das en eni estadía forzosa y que 
ya nada. ni nadie podrá borrar, 

Algo de mi ser queda allá y 
así pasan como en tropel loa 
momentos de inquietud, ratos 
de felicidad que en medio de la 
pobreza material, nos hice más 
fuertes en la lucha, frente a la 
injusticia del régimen capitalista: 

Vaya para vosotros, compañe' 
ros, compañeras, y amigos, wi 
frateroal saludo, 

No os olvidaré; quiero tener fe 
en vosotros, como la tengo en la 
Bublime anarquía. 

¿Qué ¡importa el sufrimiento 
pasado, si ahora tengo más expe" 
riencia; ei conceptos que antes 
creía buenos, hoy los creo supe 
riores? 

Siempre tuve fe en la solidari 
dad, mas ahora que he visto lo 
ella eigoifica, pienso q+e ei la 
humanidad tuviese noción exacta 
de au valor real, la practicaría, 
y desaparecería el egofemo indi- 
vidualista, uno de los fuertes pun” 
tales del sistema capitalista. 


Mariano Rubio. 
Florencio Varela Abril de 1932. 


en ese días, y todoa loa del aña, 
besan las cidenas que los opri' 
men, porque les falta el valor 
para enfrentaraee cara a Cara con 
el burgués que los exploia y 
gritsrle sus infamias aunque sea 
ese día y cantando «Hijas del 
Pueblo». 

Hombres y mujeres del pue' 
blo que el 1% de Miyo no titu 
beastes ni te quedastes rez+gados, 
ni discutistes la solidaridad; asi 
te queremos 

¿Manans, rezagados, indiferen- 
tea? ¡¡Nó!! Protestando. Cantando 
«Hijos del Pueblo» y baxata le: 
vantando barricadas. 

Así te queremos. 

Hombres y mujeres de! pue" 
b!o, ¡salud! 

César Mazza 





De cuerpo entero 


El diputado socialista argenti: 
no Saiari, visitó la ciudad en la 
mañana del 1. de Maya, dando 
una conferencia en la Pl»za 33. 
En el transcurso de su discurao 
manifestó que ellos, los socialis* 
tas, eran partidarios, no de laa 
manifertaciones violentas que a 

_nada conducí:n, sino del libro. 

Pero cuando habló de las or 
gunizaciones obreras, un trabaja: 
dor lo interrumpe para pregun* 
tarle de qué organizaciones ha: 
blaba. Este señor, con gesto Uri: 
buriana, le grita desde la tribu 
na. «¡cátese la bocal; ya 89 fueron 
los tiempos de los Moreiras y 
los «guapos», pero ai sa trata de 
meter «bochinche» yo también 
BOY guapo». 

Esta actitud pinta bien a las 
claraa los procederes que son 
característica de estos elementos 
que vienen a hablarle al pueb:o 
trabajador y que cuando un tra- 
bajador—con legítimo derecho— 
le pide una aclaración, salen 
haciendo alarde de bravura y 
falta de educación. 

¡Y es un diputado! 

Sin embargo, este hecho lo 
pinta de cuerpo entero. A él sí 
que ¡qué falta le hacen los libros! 


¡€xR—— e 


Pueblo productor, 
así te queremos 


Como el 1 o de Mayo, sin mig- 
do, todo optimismo; hombres y 
mujere: del pueblo, asi te que- 
remos. 

Rompiendo las cadenas que te 
oprimen, apostrofaudo con can- 
tos rebeldes a tus tiranos; hom.- 
bres y mujeres del pueblo, así 
te queremos, 

Hombres y mujeres del pue 
blo; hermanos de dolor y de 
miseria, to dijimos: ¡vamos! y te 
volcastes a la calle, y fuistes a la 
plaz», donde te esperábamos. 

Después de haber los camara 
dae explicado una vez más el 
verdadero significado del 1.0 de - 
Mayo, te sentietes hermunados 
por lá so'idaridad con tus her 
manos que te invitaron para 
empezar por hacer algo por la 
emancipación de todos los opri 
midos, . 

Así fué que tomando dirección 
al local de LA TIERRA, entonas 
tes bien o mal—eso no importa 
—himnos revolucionarios, dando 
vivas al comunismo anárquico; 
hombres y mujeres del pueblo, 
así te queremos. 

Sí, se cantó «Hijoa del Pueblo» 
y al atronar el espacio con ese 
canto rebelde, quizás haya tenido 
la virtud de hacer vibrar algu" 
pa fibra a los trabujadores que 
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De nOSArÍO Uriental 


Con buen éxito realizose el 
mitin del «Centro Floren 
cio Sánchez» el 1.0 de 
Mayo 


Como estaba anunciado el mi: 
tin eu la Plaza Constitución, re: 
memorando la epopeya del 1.0 

. de Mayo de 1886, y el trágico 
destino de los anarquistas ahor- 
cados en Chicago, ee realizó con 
todo éxito, superior al año ante' 
rior. Ocupó la tribuna el incan: 
sable camarada Pascual Minotti, 
quien detenidamente, expone la 
grandeza del ideal anarquista, de 
mostró que la salvación de la 
humanidad no está en los parti 
dos políticos, sino en el ideal de 
superación individual y coli ctivo 
en la anarquís: biz» una larga 
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y extensa critica a todos los sia" 
temas de gobiernos deede la oli 
garquía hastá el gobierno socia: 
lista partlamentario—hizo notar 
que todos esos sistemas guber' 
namentales descansan en el prio 
cipio de autoridad del hombre 
por el hombre-— todos se valen 


de la policia, el ejército, jueces- 


y carceleros, aunque cambien de 
nombre — hizo notar que ayer 
España fusiloba en nombre de 
Alfonso X!UT y hoy fusilan al pue 
blo trabajador en nombre de «La 
República de los tr»bajudores» — 
dice Minotti: —Unicamente dsbe' 
mos impedir por todoa los me 
dios una cosa: que los demás ha: 


: gan aquello que nosotros nos pe 


gamwos enérgicamente.a hacer, im 
pedir a los curas, que, lleven o 
no sotana, sean negros o rcjos, 
que violenten las conciencias, 
que impongan con la eugestió: 
cuando se trate de la infancia, o 
con la violencia o la amenaza 
de daños morales, materiales o 
económicos si ee tratase de adul' 
tos, la propia fe política o re'i: 
giusa. Debemos traer nueétros 
enemiges a núestro propio terre 
no, en el terreuo de la lógica y 
del raciocinio en les cuales noso 
tros log anarquistas esperamos, 


Ea cuanto al gobierno, dice y- 


no puede ser de otro modo,— 
que el gobierso actunlmente no 
es más que un instrumento: de 


defensa del privilegio capitalis- : 


ta como en la Edad Media lo 


era del privilegio feudal; como' 


en todos los demás tiempos y en 
todas las civilizaciones que se 
han sucedido en el mundo, lo fué 
siempre de los ricos en d:ño 
de los pobres y siempre con el 
pretexto: de mantener-e! orden, 
dice— por fin llegó el momento 
de llamnr a los hombres a la 1e* 
ligión de la Vida a la verd:de 
ra misión de la existencia indivi" 
dual y eovcial, : : 

o: una palabra fué todo un 
acto de siembra anarquista. 


5 Un Cronista. 
Rosario Oriental. 41932 
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Je Monterieo 


Una jornada anarquista 


Como se venia anunciando, se 
realizó la veluda cinematográfi* 
ca en el Teatro Edén, el 30 de 
Abril con motivo del nuevo ani 
versario de los sucesos de Chi- 
cago, en medio de una concu: 


“ rrencia-que superó los cá cuios. 
' de'los Organizadores. a 


Se paró la emocionante cint 
«La Revolución Francesa». Des" 
filó ante nuestra vista la vejación, 
el escarnio y la muerte del pue- 
blo francés, bujo la tiranía de 
los condes, del dios moneda y 
del exterminador plomo y ma 
chete con que era premiado el 
pueblo en sus manifestaciones, 
¡Llegado el momento de la insu 
rrección hemos visto los niños 
haciendo barricadas en las calles 
de París. las mujeres sosteniendo 
en alto las banderas de la revo 
lución con la formidable inscrip 
ción de los derechos del hombre, 


LA TIERRA 
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hemos podido apreciar el empu- 
je, el ardor y el corajs que los 
hombres povian incendiando 
destruyendo la infame bastilla e 
implantando la Comuna, Este 
pasuje de la insurrección que ha 
sido acompañado por la orquesta 
que ejecutaba la Mareel¡es.,, nos 
hs hecho vivir momentos de in' 
tensa y profunda emoción; y n08 
reafirmó la fe que teníamos en 
el pueblo, en que un día no le' 
jano empuñará la antorcha in 
cendiaria de luz y esperar za 
para destruir de una vez para 
siempre la bestial explotación 
del hombre por el homb:e y 


aviquilar eu sostenedor-el Esta-- 


du; que desgobierna, * tortura, 
entarcela, vivipendia e infima a 
los hombres de trab jo. 

N ¿estro deber de hombres que 
amauros la verd.«d, el arte y la 
cienci., nos obliga a destacar 
la actitud digna y vVáliente de 
dos Mijas de: puebio que desinte 
reaudamente prestaron su con" 
cursu recitando poesías tiberta- 
rias Cn verdadero amor y en 
tusiaspio. Sorpresa evorme fué 
para uosotros, viejos mi tantes 
del an.rquiamo, ver y oír a la 
compañera María Anto ¡4 Picos 
recitando «Midre Anarquía» Pu 
demos afirmar que nos emocionó 
a tal extremo, que nos hizo vivir 
el arte y la libertad conquistando 
enmpletamente al auditorio que 
no cesaba de aplaudir y dar ví: 


tores a la auarquía, No' menos. 
meritorios fueron el empuja yA 


de icadeza, el amor y el coraje 
que puso- la compañera Aurora 
Carabei en su recitación, , 

La conferencia estuzo a cargo 
del anarquista y amigo de loa 
anarquistas Miguel R «mos, quien 
disertó sobre la personalidad del 
hombre en el psSudo, presente y 


futuro, demostrando paltaaria- 
ente la bestialidad y la infamia 


que significa el comunismo mos" 
covita y la sociedad actual, cas 
tradores ambig de ja energía in: 
dividual, Fuscigó la autoridad 
en toda su exiención, digrifican- 
do al hombre ante la vida, exbor' 
tó valientemente al auditorio a 
no dejarse arrebañar por ningún 
sistema de convivencia social 
que tenga por base la anulación 
del individuo, llámese como se 
llame y venga de donde venga. 
Noe hizo pensar y reflexionar. 

Creemos que conferencias asi, 
ciaras y nítidae, precisamos a 
diario para la afirm«ción de las 
ideas anarquistas. E 

No menos proselitista fué la 


actird de nueatros muchachos 


que a manojos distribuían, con 
cariño y “una sonrisa en los las 


-bios--la.. prensa. obrara..y anar 


qúista Así llegó a manos de 
todo concurrente la verba cálida 
y cariñona de LA TIERRA, «La 
Antorcha», «La Protesta» y la 
«Unión Sindical», folletos que 
divulgan la auarquía, manifies- 
tos que exhortaban a la lucha 
sin cuartel al enemigo capital y 


estado; en fin, podemos afirmar 


que fué una jornada anarquista. 
Filo laos 
Montevideo (Villa del Cerro). 








Trabajadores: leed y pro' 
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Exhortación: 








Se exhorta a todos los trabajadores, — hombres y mujeres, —a 
concurrir 4 la próxima Asamblea Cenerul quese realizará el do- 
mingo 15 del“corriente. a las 16 horas, (4 de la tacde ) en el local 
de LA TIERRA, calle Ituzaingo 259, donde-se rratará la siguente 


ORDEN DEL DIA 


1.o Lectura del acta anterior y correspondencia. 

2.0 Estudio del Pacio Federa). 

3 o Designación de Comisión Administrativa. > 
4.0 Fijación de couta mensual, 


5.0 Asuntos varios. 


En vista de la importancia delos asuuto a tratarse en esta asam 
blea se encarece la esistencia de todos los obreros que estén de 
acuerdo con la organización obrera, 


LA C. PROVISORIA, 
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Caridad burguesa 

Cuando la enuumbrada dama 
notó.ls preñéz de su sirvientita, 
se escandalizó y sin más trámite 
la expulsó de su casa, sorda a 
sollozos y súplicas. 

Llamó a su primogénito, —que 


lo subía el seductor de la ingé - 


nua much :chita — y le dió "para 


su pub ic:ción en la prensa, es: 


tos. avisos. e«Sirviente jóven se 


precisa, ect.»; y Éste otro; «Hoy 


por la tarde se reune La comí: 


sión pro Madres Desvalidas, en. 
naa de la presidenta». 


Y al pié estaba' 8u firma y las 


«señas de su domicilio 


ES "Mauro Mario, 
Advertencia 


Se »dvierte a los compañeros 
y sgrupaciones afines que man: 
tienen correspondencia con noso- 
tros que enlo sucesivo dirijan 63 
ta a nombre del compañero Este 
ban C. Nuñez. 
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El resurgir que se nota 


Este 1. de Maya que pasó nos 
ha dejado uns impresión de re 
surgimiento de actividades fran 
camente halagador en el Uru' 
guay. Hacía ya bastante tiempo 
que en .reslidad de verdad, *no 


8e notaban el interes y entusias* - 


mo que se han puesto de mani" 
fiesto en los actos realizados en 
distintos puntos del país, eate 1. 
de Mayo, Tanto. en Montevideo 
comó en el interior, donde se 
realizó un acto nuestro, se legó 
a notar hasta la vuelta a las ac 
tividades de la lucha, de viajos 
camaradas que yacían retirados. 

Todo esto hace preveer un 
próximo resurgir de huestras lu- 


- Chas proselitietue y mejorativia" 


tas. 
En realidad creemos que es 
hora ya de que povuieudo un po 


co de buena voluntad de parte 
de cada uno, demos de una vez 
por terminado el «descansos que 
nos habíamos tomado y reinicie 
raos con nuevos bríos la lucha 
er pro del comunismo anárqui: 
co. Pe 

AS 


Publicaciones que nos 
llogan - 


maes ds E As ¿ » 
Publicaciones que llegan a 
_2 nuestra mesa de trabajo: 


«La Protesta, diario, Buenos 
Aires. En TA 


«La Antorcha» semanario, Bue- 


nos Aires. 


«Nervio» revista mensual,.Bue 
nos Aires. ; 

«El Auto Uruguayo», revista 
mensual, Montevideo. 

«Comuniemo estatal y Comu: 
niamo libertario», de José Macei-: 
ra, publicación de «El Liber: 
tario» de Madrid, : 

«Aguijonazos», por Tabarro pu 
blicación de «El Libertarios» de 
Madrid. 

«Boletin» del Centro de Estu 
diantee «Arlel», Mortevideo. 
_ «El Luchador», periódico, Bar: 
celeona. - 

«Tierra Libre», Tucumán, 

«Ideas», La Plate, 


«El Obrero del Puerto» perió 
dico, Buenos Aires. ....... 
«Evolución», revista mensual, 
La Plata, (R.A) 
«Hacia la libertad», órgano del 
Sindicato U. del Autómóvil; 
Montevideo. 


«E! Libertario», periódico; Bue 
nos Aires. - : 


Otras Publicaciones 


: «Ambiente», semanario; Salto, 
«El Sol» periódico socialista, 

Montevideo, rGA SO 

«Renovación», periódico bat: 

llista; Paysandú, - 
«Hoja Teosófica, Salto. 


